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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA CORRESPONDIENTE AL
ACTA N.º 32
15.ª SESIÓN EXTRAORDINARIA
En la ciudad de Salto, a los veintiún días del mes de mayo de dos mil veintiséis, siendo la hora diecinueve, se reúne la JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO en SESIÓN EXTRAORDINARIA, bajo la presidencia de su titular, señor edil Enzo MOLINA, y de su segundo vicepresidente, señor edil Jonnathan ARAMBURO, con la asistencia de los siguientes señores ediles: 
    TITULARES				    SUPLENTES 
NÉSTOR TECCO				CAROLINA TUDURI
NANCY GONZÁLEZ			ALEXANDER LOPE
ENZO SQUILLACE				RODRIGO DA ROSA
FACUNDO ESTECHE			ALEXANDER FAGÚNDEZ
PABLO DOS SANTOS			EDUARDO MAZZARINO
PABLO WILLIAMS				EDUARDO ALVES
ULISES GONZALVEZ BRUM		MAGALÍ CARCABELOS
MARÍA RIVAS				MARÍA GRASSO 
MANUELA MUTTI				RAMÓN ROSCONI
PAULINA YAQUE				VALENTINA VIERA
MATEO YAQUE				MARÍA SILVA
JORGE DE SOUZA				JESÚS ESCOBAR
NATALIA LAGREGA			MARIO KROEFF	
EDUARDO VARELA			LIDIA ARRIETA	
REGINO LÓPEZ				LUCIANA GALLINO
ELDA ALBARENQUE			HIDELBRANDO MUÑOZ
NILDA DÍAZ LÓPEZ			JUAN IRABUENA
ANALÍA FERNÁNDEZ			MARÍA CARBALLO
					HÉCTOR CANTINI
					ROSARIO DUBARRY
					CAMILA RODRÍGUEZ
					SANDRA MÁRQUEZ
					GLADYS MARTÍNEZ
					ROSANY COELHO
					OMAR PIERLET
					MARLENE DORNELLES
					YAMILA FARIAS
Con licencia la señora edila Rosa BLANCO.		
Actúa en Secretaría el secretario general Dr. Pablo PERNA.
Como jefa Departamento de Taquigrafía, señora Ana Gabriela MACCIÓ.
Asiste la Asesora Jurídica de la corporación, Dra. Cecilia EGUILUZ.
SEÑOR PRESIDENTE.- Buenas noches, compañeros ediles.
Bienvenidos a la 15.ª sesión extraordinaria, Acta n.º 32, para tratar el siguiente: 
ORDEN DEL DÍA
CONMEMORACIÓN DEL DÍA DE LA MEMORIA DE LOS 
DETENIDOS DESAPARECIDOS Y DEL 50 ANIVERSARIO DEL 
ASESINATO DE ZELMAR MICHELINI Y HÉCTOR 
GUTIÉRREZ RUÍZ.
SEÑOR LÓPEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor edil Regino López.
SEÑOR LÓPEZ.- Gracias, presidente.
Para pedir un cuarto intermedio de cinco minutos.
SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone a consideración un cuarto intermedio de cinco minutos, a los efectos de  hacer pasar a los invitados.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (21 en 21)
Aprobado.
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y UN MINUTO SE PASA A CUARTO INTERMEDIO)
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y SEIS MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO)
Habiendo transcurrido el cuarto intermedio, continuamos con la sesión.
SEÑOR LÓPEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor edil Regino López.
SEÑOR LÓPEZ.- Gracias, presidente.
Es para solicitar sesionar en régimen de comisión general.
SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone en consideración.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (28 en 28)
Aprobado.
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y SIETE MINUTOS SE PASA A SESIONAR EN RÉGIMEN DE COMISIÓN GENERAL)
SEÑOR LÓPEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor edil Regino López.
SEÑOR LÓPEZ.- Gracias, presidente.
Primero, agradecer a los invitados en un día tan especial, porque en realidad mayo es un mes especial, es un mes de la memoria.
Y cuando hablamos de memoria, hablamos de evocar, de traer aquello que pasó, al presente y, a través, de esa reflexión que hacemos en el presente de lo que pasó, poder reconstruir los hechos y, además, poder pensar en cómo esa reconstrucción puede aportar al futuro. 
Y cuando hablamos de memoria, además tenemos que hacerlo en plural, hay que hablar de las memorias, de todo aquello que nos pasa y que pasó a los uruguayos, a las uruguayas, en diferentes etapas, y que contribuyen a esa construcción colectiva que hacemos de recuerdos que sirven para marcar mojones en la historia nacional en este caso. 
Y el estudio de las memorias que se desarrolla principalmente después de la Segunda Guerra Mundial y que se profundiza en estos lares de Latinoamérica después de las dictaduras que se vivieron, ha permitido mantener vivos los testimonios y ha permitido ir reconstruyendo esos trozos que se fueron perdiendo o que fueron quedando en el olvido porque, cuando uno habla de olvido habla de una selección de lo que quiere recordar y de lo que quiere olvidar, y muchas veces el olvido se da como una opción que han hecho los estados y me refiero a las dictaduras civiles-militares, en este caso la dictadura civil-militar que vivió Uruguay, que empezó en 1973 con el golpe de Estado, el 27 de junio y que fue hasta el 28 de febrero de 1985, porque el 1 de marzo asumió la presidencia el Dr. Julio María Sanguinetti en el mismo año, y allí empezamos a transcurrir un Uruguay democrático que dejó ese Uruguay de la dictadura para todos y para todas heridas muy profundas. Y cuando nos referimos a eso, cuando nos referimos a esas heridas, a eso que dejó hasta el día de hoy nosotros tenemos consecuencias de la dictadura, y una de ellas, de esas consecuencias negativas, de esas cosas que quedan en lo profundo, que quedan como una huella, y que queremos que de una vez por todas se pueda saber, es dónde están los desaparecidos y desaparecidas.
En Uruguay hubo doscientos cinco desaparecidos porque en una conferencia de prensa que se nos informó el otro día nos enterábamos realmente que al número aquel de ciento noventa y siete que teníamos se suman ocho desaparecidos más, y lo decimos con profundo dolor porque, en realidad, se pasa a agrandar esa lista, y agrandar esa lista significa que el terrorismo de Estado fue mucho más amplio. Y cuando hablamos de terrorismo de Estado hablamos del Estado aplicando medidas de violación a los derechos humanos, y cuando hablamos de violación a los derechos humanos hablamos de no respeto a la vida, a la libertad, a la posibilidad de expresarse, a la posibilidad de decir lo que se piensa, lo que se siente, lo que se entiende, al no funcionamiento de organismos tan democráticos como esta junta departamental, que después del golpe de Estado fueron sustituidas por las juntas de vecinos, que eran integradas por siete miembros elegidos o designados por el presidente del momento o por quien estaba al frente, en realidad, de la dictadura en ese momento, que era Juan María Bordaberry.
Y en este marco de la memoria nos queremos referir puntualmente al 20 de mayo. El 20 de mayo es una fecha que nos convoca a todos y a todas, que entendemos que nos convoca, independientemente del partido político, de la opción política que uno pueda hacer, porque nos convoca a reflexionar en torno al Uruguay que tenemos, el Uruguay que queremos en la medida que para poder desarrollar ese Uruguay que queremos tenemos que profundizar la democracia y para eso tenemos que saber dónde están los desaparecidos y cada año se desarrolla una marcha del silencio que es cada vez más grande, que convoca cada vez a más generaciones y que en esa convocatoria que realiza cada vez a más generaciones que son cada vez más jóvenes demuestra que hay una lucha continua por memoria, verdad y justicia; por memoria para recordar lo que pasó, por verdad para que todos sepamos realmente donde están los desaparecidos; y por justicia para que aquellos que cometieron violación a los derechos humanos sean juzgados. 
¿Y por qué el 20 de mayo? El 20 de mayo de 1976 son encontrados en Buenos Aires los cuerpos de dos figuras que fueron destacadísimas en lo que fue el Parlamento Nacional de la década del 60 y del 70, de lo que se pudo desarrollar en el 70 hasta el 73, que fueron Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruíz. 
Zelmar Michelini hombre venido del Partido Colorado, senador, ministro, fundador del Frente Amplio, senador electo por el Frente Amplio, con una oratoria impecable, destacadísima, con un nivel cultural avasallante, con una retórica intelectual importantísima. Héctor Gutiérrez Ruiz, militante del Partido Nacional, presidente de la Cámara de Diputados en el momento del golpe de Estado, también destacado, una figura trascendente del partido de Wilson Ferreira. Ambos fueron encontrados asesinados en Buenos Aires. También por esa fecha se encuentran los restos de Rosario Barredo y William Whitelaw, y también es cuando se da el secuestro de Liberoff. 
Entonces, todas estas figuras que nosotros nombramos, que representan el pensamiento más amplio de lo que es la República, que ninguno de ellos pueden quedar olvidado, y que fueron víctimas de ese terrorismo de Estado a través de una coordinación que se realizó en el Cono Sur desde el golpe de Estado, desde los distintos gobiernos golpistas de Argentina, de Uruguay, de Chile, donde se movió impunemente la dictadura y donde cometió todo tipo de violaciones a los derechos humanos, donde clandestinamente se llevaban presas a las personas, donde se desapareció, se tuvo preso, se violó los derechos humanos, donde tuvieron cárceles clandestinas, entonces, ese Plan Cóndor realmente nos tiene que convocar a reflexionar muchísimo ¿para qué? Para que nunca más vuelva a pasar esto. Pero para que no quede en una frase, sino para que quede un compromiso político de cada uno de los que hoy tenemos un lugar de representación, y, además, para estar a la altura de mostrar y de demostrar a la historia y a la población de que independientemente de las opciones políticas que podamos hacer somos capaces de construir democracia y esa democracia se construye a diario, y esto es un ejemplo de ello cuando nos convocamos para poder reflexionar sobre los 50 años de este hecho que creo que, independientemente de que estemos en un lugar u otro, nos llama a todos a pensar en el Uruguay que tenemos y el Uruguay que queremos. Insistimos en esta frase porque en realidad es muy profunda la reflexión de esto.
Nosotros entendemos desde esta banca, y lo hemos conversado con compañeros de nuestra bancada, que hay que profundizar mucho más, y para eso hay que tener un trabajo cotidiano sobre los derechos humanos, sobre la defensa de la libertad, de la democracia, sobre el compromiso de la junta departamental en ese impulso en la defensa de los derechos humanos y en un aporte  como lo hizo el Senado de la República en convocar a todos los uruguayos y uruguayas que tengan  alguna información que puedan brindar.
Entonces, nosotros, presidente, realmente agradecemos nuevamente a los invitados, al resto de los ediles que asistieron a la sesión, que seguramente van a intervenir, porque esta reflexión tiene que ser colectiva, tiene que ser una reflexión de todos y de todas, tiene que ser una reflexión a cincuenta años de un asesinato como el que decíamos de figuras tan destacadas, tan connotadas, que tanto le aportaron a la política uruguaya y al desarrollo del pensamiento uruguayo, podamos hoy pensar y podamos comprometernos a que esto no vuelva a pasar nunca más. 
Muchas gracias.
SEÑORA MUTTI.- Pido la palabra
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Antes de seguir con la palabra de los señores ediles, vamos a saludar a las autoridades presentes: representante nacional, Pablo Constenla; representante nacional, Horacio De Brum; director de Desarrollo y Acción Social del Gobierno de Salto, señor Facundo Marziotte; al presidente de la Comisión Departamental del Partido Nacional, señor Alejandro Secco; al coordinador de la Oficina Técnica del Departamento de Obras del gobierno de Salto, arquitecto Federico Villar; al presidente del Frente Amplio Luis Alonso y por la Comisión Departamental de la Memoria saludamos a la profesora Ingrid Urroz, señora Ali Grisolia y maestra Edith Castillo.
Tiene la palabra la señora edila Manuela Mutti.
SEÑORA MUTTI.- Muchas gracias, señor presidente. Buenas noches.
Yo lo que traje para compartir con ustedes es la semblanza de un salteño desaparecido, que hizo mi padre y la voy a pasar a leer.
Cada excavación proporciona hallazgos, que por momentos fortalecen y por momentos derrumban tierra sobre el recuerdo. Solo a los hombres se les ocurre transformar recuerdos en memoria con el único y vital motivo de encontrar sentido.
Si alguno de los que está cavando el túnel llama la atención de los que esperan afuera y les grita “¡encontré algo!”, ellos quizás solo oigan un eco, una distorsión de historias de fantasmas. Y si algún cronista se pone a contar lo que no sabe, pero sospecha, puede meterse en bretes insalvables.
Esta historia surge como tierra que alguien vuelca hacia afuera del túnel y trae, irremediablemente, todo lo que ella contiene: restos, huesitos, hormigas, lombrices, escombros, tierra fértil para plantar. Se puede ser carroñero, pero también se puede ser alfarero. Si el que está cavando hacia adentro se pone a llorar en silencio, se corre el riesgo de ponerse sentimental, “semejante hombre, verlo así”. Si grita rabia, algunos de los que esperan afuera, moverán las cabezas y repetirán la misma frase a falta de mejores palabras. Quizás el hombre que saque a la luz su hallazgo, una historia de vida que luego podría ser venerada, y eufóricos dirían algunos: este barro es nuestro, es nuestra bandera, pero si se mira al hombre, al que excava, con todas sus miserias y sus principios, se podría entrar en la historia no de un tupamaro sino de dos o más hombres y mujeres, titanes a veces, inteligentes en la estrategia, soñadores, escombros luego de la tortura, increíblemente capaces de resistir y de llorar su pequeñez.
Este cuento a dos voces, presenta la semblanza de un compañero a través de la voz de otro, tratando de seguir el hilo para ver al hombre, no perderle la pista entre los brazos de esa dama devoradora que es la historia.
Si cada nueva generación comete parricidio para poder crecer, desprenderse de sus padres, cómo hacen hoy aquellos hijos que no pudieron derrotar a sus padres porque los borraron de la cancha. La guerra deja aún sus huellas. Por eso, para empezar, aquí están las palabras que resonaron en las habitaciones del Hospital Militar: Soy Eduardo Pérez y tengo un hijo. Identidad y continuidad o como dijo el poeta “Si me muero que sepan que he vivido”.
La vida, los años me han dado cosas, Marcos. Cosas que quizás vos soñaste, quizás, ver a tus hijos y a ti mismo en tu compromiso. Sos algo recurrente en mí. Medís cada paso que doy. Desde tu estatura humana tremenda te imponés en mí, combatís mis debilidades y me decís: “mirá más lejos carajo!”
A veces pienso, que al irte tan temprano, en el momento crucial de la pelea pudiste irte entero, con aquel hombre nuevo en tu cabeza, que guiaba tus actos desde tus pelos a tus dedos.
Veintitrés años son tan pocos para medir las consecuencias. Sin embargo, desde esos veintitrés medís las mías todos los días. Sos mi cruz y mi gracia, muchas veces te puteo por no dar paz a mis debilidades, reconozco que seguís teniendo razón, aunque no te podías imaginar ni por el forro lo difícil que iba a ser el futuro.
El excavador parece loco, habla solo, con sus fantasmas quizás. Esos que se van convirtiendo en una especie de conciencia desdoblada, espejo del pasado desde donde se miran los actos presentes. Punto de referencia en el que se apoya y con el que quiere seguir peleando porque le hacen falta interlocutores, aquellos que de golpe se le enmudecieron y no hubo tiempo de… y aunque hubiera sobrado tiempo, quién sabe. Probablemente, esos fantasmas son los mismos que lo despiertan en la noche volviéndolo abruptamente al presente y haciéndole pensar una y mil veces dónde estoy, es cierto el hoy, ya nacieron mis hijos, ¿aquello ocurrió?
Marcos, murió en 1973, el Gordo Marcos Eduardo Pérez, luego de una sesión de siete horas de tortura, aunque algunos dicen que más. Amputación, estrategia de guerra. Porque ese muchacho con sus veintitrés también había reorganizado en el medio de la ruina una dirección desmantelada, con los viejos en el pozo, con exiliados desmembrados. Con veintitrés años, rearmó un castillo de papel, quién lo iba a soportar.
“Todos tenemos una duda contigo. Levantaste la bandera de todos después de la gran caída. Pagaste con la vida decirles en la jeta que, a pesar de muertos, torturados y presos, la idea seguía prendida en el pueblo. Mi pluma es muy pobre para hablar de ti, compañero. Vaya en estas líneas mi homenaje a tantos compañeros que, como vos, han sido el cerno de esta organización, han puesto en la tarea revolucionaria esta cuota de humanidad que nos es tan cara a todos y sin la cual somos incapaces del más mínimo acto político”. 
Muchacho inteligente, cómo armar la historia sin reinventarte con ropajes de santo, sino con tu piel joven y suave como debía serlo con veinte y alguito más, con ganas de enamorarse y de agitar.
A veces pienso que sos una muletilla que uso para pensar, que necesito tener en mi cerebro algo que se oponga. Si alguien supiera a qué se deben mis silencios podría llegar a esa conclusión. El tema es que para escuchar tu opinión tengo que verte en mi memoria, y sacar conclusiones a veces de tus gestos y no de tus palabras. Tu humildad nacía de esa capacidad de elevarte y elevarte sobre el mundo, y mirarte a ti mismo desde allí. Te veías siempre como un grano de arena en el desierto, pequeño, invisible, semejante a tantos y tantos, repetido millones de veces, con la misma sed, con la misma necesidad de dejar de ser materia estéril y dar vida. Con una imperiosa necesidad de crear, crecer y crear. Creer y crear.
Tenías una pereba en la frente, del lado izquierdo, un quiste o algo así. Era grande, tendría un centímetro de alto. Te caracterizaba. Sé que cuando te buscaban, cuando tus fotos andaban en todas las comisarías y los cuarteles, en las chanchitas y en los informativos de las Conjuntas, ya te la habías sacado. 
No te imagino sin ella, forma y contenido, contenido y forma. No te imagino acodado en las estrellas en una luna como cenicero, sin ella, sin su opinión sobre el tema. 
Pienso que el hombre puede interpretar al hombre cabalmente sin necesidad de su presencia física, únicamente con su capacidad de amar y sentir. Y siempre existirá la duda de cuán suyos son sus pensamientos, cuán vívidos. Y aun no siendo suyos, nos cabe la pregunta: ¿Alguien los podría transmitir mejor?
Este no es el caso, no es un texto, es una vivencia. No puedo conocer tu respuesta sin la opinión de tu pereba en la frente. 
Tu oficio era soldador, trabajaste en Regusi Bulmino junto con Mario Atensio, tu amigo del alma, de oficio tornero. Desde el día en que Mario cruzó con el mono en el hombro por la calle del penal, no lo vi más. Se iba en libertad. Cumplió hasta hoy lo que dijo aquel día cuando le comuniqué tu muerte. Todos reaccionamos distinto ante la muerte de un compañero. No olvido más la imagen de Mario: fregaba las sábanas agachado en el hormigón, allí, al lado de los tendederos. Habíamos arreglado hacer en ese lugar nuestro contacto. Estábamos en pisos distintos y poder encontrarnos algunos segundos para decir tres palabras o pasar una pastilla con información, era el resultado de una planificación previa. Cuando le pasé la pastilla y le dije esas tres palabras “Mataron a Eduardo”, me apenó dejarlo solo. 
Desde la soledad es difícil sostener la posibilidad de idear otros futuros. Quizás el recuerdo diga que, en aquel momento, había valores ideológicos que sustentaban la lucha y que hoy en esta semblanza de “Marcos”, Eduardo Pérez, hay que volver a nombrar. 
“Si quisiera explicarme, diría: seguís teniendo razón en lo que de forma muy sintética llamábamos VIB (Valores Ideológicos Básicos), concepto que “bebimos” hasta el mango entre los Tupamaros. Más que lo reseñado en los papeles, era una actitud de vida capaz de analizar todo, de informarse de todo, de escuchar todas las campanas, de conocer todas las debilidades humanas, de vivir las posibilidades mayores de protagonismo, de ser el número uno si se quería, de ser el más humilde y despreciado, de ser el excluido, el imperfecto para esta sociedad ya en esos años colonizada. La fraternidad de los Tupamaros nos hacía sentir hombre y mujeres por encima de todas las cosas. Ser Tupamaros significaba y significa –y es lo que recordaremos todos los días- meter la mano en la historia.  
Con esta semblanza de mi viejo a su compañero asesinado tras siete horas de tortura o más de Gavazzo, quiero rendir homenaje a todas y todos los desaparecidos, de todos los partidos políticos, propios y de otros, de todas las organizaciones y de todas las personas que vivieron la tortura, el encarcelamiento, la desaparición, y me sumo a la consigna de este 20 de mayo y a la pregunta de ¿Dónde están?
Gracias. 
SEÑOR WILLIAMS.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora edila. 
Tiene la palabra el señor edil Pablo Williams. 
SEÑOR WILLIAMS.- Buenas noches, señor presidente, integrantes de la mesa. Agradecemos la presencia de los invitados, compañeros ediles. 
En este día tan particular quisiera detenerme unos minutos en la figura de Héctor Gutiérrez Ruiz, el Toba. Un dirigente cuya trayectoria ayuda a comprender no solo la historia reciente del país sino también el sentido profundo de la defensa democrática en tiempos de amenaza autoritaria. 
Gutiérrez Ruiz fue antes que nada un parlamentario de convicciones firmes. Electo diputado en el 66 y reelecto en el 71, integró una generación del Partido Nacional que entendió la renovación como una necesidad y parte de un firme compromiso con la República. 
Desde su banca y luego desde la presidencia de la Cámara de Representantes, asumió un papel central en la defensa del Parlamento en los años más tensos que vivió el Uruguay contemporáneo. 
En el 72 y en el 73 presidió la Cámara de Representantes, y no es un dato menor que el día del golpe de Estado, el 27 de junio, él era la máxima autoridad parlamentaria del país. La clausura del Poder Legislativo lo encontró en funciones, defendiendo la institucionalidad hasta el último minuto. Por eso su figura queda asociada para siempre a la resistencia democrática. Pero para entender plenamente su papel es imprescindible mirar su vínculo con Wilson Ferreira. 
Gutiérrez Ruiz no fue un dirigente aislado, fue uno de los pilares del Movimiento Por La Patria, el sector que Wilson lideró con una visión profundamente democrática, liberal y republicana. Entre ambos existió una relación política y humana de enorme confianza. Compartían una misma convicción: que el país debería enfrentar el deterioro institucional con más democracia, no con menos; que la respuesta al autoritarismo no podía ser la resignación sino la defensa activa del Estado de derecho y que el Partido Nacional tenía la responsabilidad histórica de encabezar esa defensa. 
Tras el golpe, ambos tomaron caminos de exilio distintos pero complementarios: Wilson desde Europa, Gutiérrez Ruiz desde Argentina y, aun en la distancia, siguieron trabajando en la misma dirección: denunciar la represión, sostener la legitimidad democrática y mantener viva la esperanza de un retorno institucional. Ese compromiso le costó caro: el 20 de mayo, Héctor Gutiérrez Ruiz fue secuestrado y asesinado en Buenos Aires junto a Zelmar Michelini. Su muerte no fue un hecho aislado, fue un mensaje político, un intento de silenciar a quienes representaban con claridad y coraje la alternativa democrática a la dictadura. Por eso, cuando recordamos a Gutiérrez Ruiz no evocamos solo a un legislador, recordamos a un hombre que entendió el valor del Parlamento, que defendió la República cuando la República estaba en riesgo y que mantuvo su compromiso incluso en el exilio. 
Recordamos también a un compañero inseparable de Wilson, con quien compartió una visión de país basada en la libertad, la justicia y la dignidad humana. 
Su legado nos interpela hoy; nos recuerda que la democracia no se sostiene sola, que necesita voces firmes, instituciones fuertes y ciudadanos dispuestos a defenderla y que, en los momentos más oscuros, siempre hay quienes eligen el camino del coraje.
Muchísimas gracias. 
SEÑORA ALBARENQUE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil. 
Tiene la palabra la señora edila Elda Albarenque. 
SEÑORA ALBARENQUE.- Gracias, señor presidente
Buenas noches a todos, bienvenidos los invitados, gracias a los que nos acompañan hoy de distintos lugares de compromiso que tienen con el país. 
Claro que me sumo hoy: Nunca más terrorismo de Estado. 
En primer lugar, quisiera agradecer a los ediles y edilas que tomaron la iniciativa de convocar a esta sesión. Muchos motivos y tristes recuerdos nos obligan a estar. Estar por aquellos que sufrieron la cárcel y las torturas, aquellos que soñaron revertir aquel caos de inseguridad y miseria que estábamos atravesando, aquellos que supieron escuchar al pueblo sufriente, aquellos que no midieron consecuencias y se sumaron soñando con un Uruguay más justo. Aquellos que, desde sus bancas, levantaron sus voces sin pensar cuántos votos perdían. Aquellos que postergaron sus estudios para dedicarse a la causa común, especialmente aquellas madres y padres que esperaron y siguen esperando el regreso de sus hijos, y aquellos hijos que esperan aún a sus padres. Aquellos que entregaron sus vidas, al pueblo callado, que siguió amando la democracia y desde distintos espacios y estrategias buscó la forma de devolver a las nuevas generaciones el Uruguay democrático.
Por nosotros y por nosotras, estamos obligados a buscar respuestas de aquellos que violaron, mataron, se beneficiaron, aquellos momentos desgarrantes, en aquella situación. Y debemos hacerlo sin mirar a nuestros compatriotas de a pie como enemigos, escuchando las verdaderas necesidades de nuestro pueblo: de trabajo, vivienda, salud, educación, permitiendo la organización libre de los trabajadores como forma de preservar su dignidad.
Tomar el ejemplo de los que nos devolvieron al sistema democrático unidos por un solo objetivo: ser libres. Sólo así podremos decir “Nunca más dictadura de Estado”.
Gracias.
SEÑORA FERNÁNDEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora edila.
Tiene la palabra la señora edila Analía Fernández.
SEÑORA FERNÁNDEZ.- Señor presidente, ediles de todas las bancadas, a los invitados, salteños y salteñas, periodistas presentes y público en general.
Hoy nos convoca una fecha que cruza la memoria colectiva de nuestro país. El 20 de mayo de 1976, hace exactamente cincuenta años, fueron asesinados los legisladores uruguayos Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz. Sus cuerpos, acribillados a balazos, fueron encontrados en un automóvil abandonado.
Es una de las fechas más trágicas de la historia reciente del país. Y en memoria de estos crímenes y de los detenidos desaparecidos de la dictadura, es que cada 20 de mayo se conmemora la Marcha del Silencio. La Marcha del Silencio es un acto profundo de dignidad, de compromiso con la democracia y la República, donde un año más volvemos a preguntarnos: dónde están.
Nada es más doloroso que el silencio de no saber qué les sucedió y dónde están. Centenares de familias aún continúan esperando una respuesta. 
La Marcha del Silencio nació desde el amor de madres y padres, de hijas e hijos, de compañeros de quienes fueron detenidos y aún permanecen desaparecidos. Nació desde el amor, y no quiere más un Estado que utilice el miedo, la persecución y la violencia contra su propio pueblo.
Me sumo al planteo realizado por otros integrantes de mi fuerza política, que el Frente Amplio solicite el cierre de los batallones 13 y 14, el cese de actividades militares en el 13 y el 14. Que los propios soldados de los mencionados batallones actúen como guardia perimetral y brinden ayuda en la búsqueda de los desaparecidos. Libre acceso de los familiares de desaparecidos en toda información estatal. Crear una comisión de militares activos republicanos para investigar dónde están. Que “Nunca más” no sea solo una consigna sino un compromiso permanente de todos los uruguayos.
Muchas gracias, señor presidente.
SEÑOR YAQUE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora edila.
Tiene la palabra el señor edil Mateo Yaque.
SEÑOR YAQUE.- Buenas noches, señor presidente, invitados, ediles y edilas.
Cuando hablamos del 20 de mayo, hablamos de personas, de uruguayos y uruguayas que tenían nombre, familia, sueños, ideas y una forma de ver el mundo. Hablamos de gente que los desaparecieron, de familias que todavía siguen esperando respuestas. De madres, hijos, hermanos, compañeros y compañeras que crecieron con una ausencia imposible de llenar.	Nunca podemos perder de vista la humanidad detrás de todo esto.
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y CUARENTA MINUTOS SE RETIRA DE LA PRESIDENCIA SU TITULAR, SEÑOR EDIL ENZO MOLINA, PASANDO A OCUPAR LA MISMA SU SEGUNDO VICEPRESIDENTE, SEÑOR EDIL JONNATHAN ARAMBURO)
Ayer, miles de personas marcharon en silencio por las calles de nuestro país. Y, ese silencio, lejos de estar vacío, está lleno de memoria, dolor y preguntas que todavía siguen abiertas. A veces, las nuevas generaciones escuchamos hablar de la dictadura como si fuera algo lejano o imposible de volver a pasar. Pero la verdad es que hubo terrorismo de Estado, hubo persecución, hubo tortura y hubo desaparecidos, y hubo un sistema organizado para perseguir personas que pensaban distinto.
Por eso, también es importante recordar qué representa esta fecha. El 20 de mayo recuerda el asesinato de Zelmar Michelini, Héctor Gutiérrez Ruiz, Rosario Barredo y William Blanco, en Buenos Aires, en 1976, en el marco del Plan Cóndor. Y cuando hablamos del Plan Cóndor, no hablamos de un plan aislado en el Uruguay, fue una coordinación represiva entre dictaduras de América Latina. Por eso, la memoria también tiene que ser regional y latinoamericana.
Nunca podemos naturalizar que un Estado desaparezca personas, torture o silencie a quienes piensen diferente. Porque cuando el miedo y la violencia reemplazan la democracia, el daño nunca queda solamente en las víctimas directas. Se rompe la confianza, se rompe la convivencia y se lastima toda una sociedad. 
Tenemos una responsabilidad enorme con las generaciones jóvenes de hoy: la responsabilidad de que sepan qué es lo que pasó, no para vivir con odio ni para quedar atrapados en el pasado, sino para entender el valor de la democracia, de la libertad y de los derechos humanos.
Y, en esta instancia, también los quiero invitar a hacer un ejercicio y ponerse en el lugar, o poder imaginarse en ese momento, teniendo diecisiete años y que te llamen por teléfono para decirte que encontraron cuatro personas asesinadas, tres de ellas en el baúl de un auto y una en el asiento de atrás. Y que le digan a un joven de diecisiete años que reconocieron a su padre por sus rasgos físicos. Con esa carga ir a buscar a tu hermano, ir a buscar a tu madre y que tu madre te diga “díganme que esto no es verdad”. Eso es lo que le pasó al hijo de Zelmar Michelini.
También lo vivimos de cerca y, en mi caso, tuve dos abuelos que fueron presos políticos; pero, a diferencia de estas personas, yo sí sé dónde están y sí pude abrazarlos antes de su partida.
La memoria no es una costumbre, la memoria sirve para cuidar el presente y futuro, para que nunca más el miedo, la persecución o el autoritarismo le ganen a la democracia. Porque cuando un pueblo pierde la memoria, corre el riesgo de repetir sus peores momentos. Y ojalá nunca lleguemos al punto de creer que recordar esto es una exageración o una simple formalidad. Porque recordar no es abrir heridas, las heridas ya existen. Recordar es evitar que el silencio las vuelva eternas.
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y CUARENTA Y TRES MINUTOS SE RETIRA DE LA PRESIDENCIA SU SEGUNDO VICEPRESIDENTE, SEÑOR EDIL JONNATHAN ARAMBURO, PASANDO A OCUPAR LA MISMA SU TITULAR, SEÑOR EDIL ENZO MOLINA)
Por eso, hoy reafirmamos nuestro compromiso con memoria, con verdad y con justicia, para los que ya no están, por sus familias y también por las generaciones que vienen.
Gracias, señor presidente.
SEÑORA MÁRQUEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Tiene la palabra la señora edila Sandra Márquez.
SEÑORA MÁRQUEZ.- Muchas gracias. Buenas noches a todos.
Ayer, 20 de mayo, nos volvimos a encontrar en una marcha que nació del dolor pero que se transformó en memoria colectiva, en dignidad y en esperanza. Caminamos, una vez más, en silencio porque el silencio de esa marcha nunca fue vacío, ha sido un grito inmenso contra el olvido. 
Este año, además, tiene un significado profundamente especial: se cumplen treinta años de la Marcha del Silencio, treinta años de pasos firmes, treinta años de madres, padres, hijas, hijos, hermanas, hermanos, amigas y amigos, sosteniendo fotografías que el tiempo no pudo borrar. Treinta años diciendo lo mismo, con la misma convicción: ¿Dónde están? Treinta años pueden parecer mucho tiempo, pero también son la prueba más contundente de una lucha inclaudicable. Porque si algo dejó esta marcha, es el ejemplo de la persistencia ética, la enseñanza de que un pueblo puede transformar el dolor en una causa colectiva, la certeza de que la memoria no pertenece solamente al pasado, es una responsabilidad del presente y una obligación hacia el futuro.
Los desaparecidos de la dictadura no fueron números ni sombras, fueron hombres y mujeres con sueños, con ideas, con familia, con proyectos de un país más justo. La dictadura quiso arrancarlos de la historia, borrar sus nombres, sembrar miedo, pero fracasó, porque aquí estamos. Porque cada 20 de mayo sus nombres vuelven a ocupar las calles, porque el pueblo uruguayo decidió no olvidar.
Y en esta fecha resuenan con fuerza los nombres de Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz, asesinados hace ya cinco décadas en Buenos Aires, víctimas del terrorismo de Estado y del horror coordinado del Plan Cóndor.
Zelmar Michelini dijo alguna vez: “La verdad termina siempre abriéndose camino”. Y esa frase sigue viva hoy, porque durante décadas hubo silencio impuesto, archivos cerrados, pactos de impunidad y respuestas negadas, pero, también, hubo madres que no se rindieron, familiares que siguen buscando, organizaciones sociales que sostuvieron la memoria y generaciones enteras que hicieron suya esta causa.
Por su parte, Héctor Gutiérrez Ruiz, defendió hasta el final la democracia, la libertad y la dignidad humana. Su vida y su asesinato representan una advertencia histórica: nunca más el autoritarismo, nunca más el terrorismo de Estado, nunca más el odio convertido en política. 
La Marcha del Silencio dejó una huella profunda en Uruguay, cambió nuestra forma de entender la memoria, enseñó que los derechos humanos no tienen partido ni generación, construyó una ética ciudadana basada en la verdad y la justicia, y logró algo enorme, que miles de jóvenes que no vivieron la dictadura, igualmente sientan esta causa como propia. 
Treinta años después, esta marcha sigue creciendo, porque sigue habiendo preguntas sin respuestas, porque aún hay desaparecidos, porque todavía falta verdad completa y justicia plena, pero, también, porque esta marcha se convirtió en uno de los actos democráticos y humanos más importantes de nuestro país.
Marchamos por quienes faltan, marchamos por quienes buscaron toda una vida, marchamos por quienes heredaron esta memoria, marchamos para que el miedo nunca vuelva a gobernar nuestras vidas y marchamos, sobre todo, porque un país sin memoria corre el riesgo de repetir sus tragedias.
Que estos treinta años de la Marcha del Silencio nos encuentre unidos en la defensa irrenunciable de los derechos humanos, que el ejemplo de quienes lucharon siga iluminando el camino, y que la pregunta que atraviesa generaciones continúe resonando hasta obtener respuestas, ¿dónde están? 
Muchas gracias.
SEÑORA YAQUE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Gracias, señora edila.
Tiene la palabra la señora edila Paulina Yaque.
SEÑORA YAQUE.- Buenas noches, muchas gracias.
Cada 20 de mayo, Uruguay marcha en silencio.
Este año se cumplen treinta años de la primera Marcha del Silencio, aquella de 1996, convocada por madres y familiares de detenidos desaparecidos. Treinta años marchando para preguntar lo mismo, ¿dónde están? 
Marchamos porque hubo un tiempo en nuestro país donde la democracia fue interrumpida, donde el terrorismo de Estado persiguió, secuestró, torturó, asesinó y desapareció personas por pensar distinto, donde el miedo quiso reemplazar a la libertad y donde Uruguay también fue parte de un entramado de dictaduras coordinadas en América Latina bajo el Plan Cóndor. Pero marchamos también por el presente, porque la memoria es un acto de responsabilidad colectiva, es entender que la democracia no es algo garantizado para siempre, que hay que cuidarla, defenderla y fortalecerla todos los días, sobre todo hoy, cuando vuelven a aparecer discursos de odio, discursos antidemocráticos y expresiones autoritarias que buscan dividir, señalar y recortar derechos y libertades.
La historia nos enseñó que las democracias no se rompen de un día para el otro, se deterioran lentamente cuando la violencia, el odio y la intolerancia empiezan a naturalizarse, por eso es tan importante que las nuevas generaciones no se alejen de la memoria, porque no podemos perder nuestra historia, no podemos perder la sensibilidad frente al dolor de tantas familias que todavía siguen esperando respuestas, no podemos acostumbrarnos al autoritarismo ni mirar para el costado frente a las injusticias.
La Marcha del Silencio es un compromiso ético con el país que queremos construir, un país con memoria, con democracia con libertad, con derechos y con la convicción profunda de que el terrorismo de Estado y el horror nunca más pueden volver a repetirse. Recordar también es defender el futuro.
Muchas gracias 
SEÑOR ROSCONI.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias señora edila.
Tiene la palabra el señor edil Ramón Rosconi.
SEÑOR ROSCONI.- Señor presidente, señoras y señores ediles, invitados: Cuando era estudiante en el Instituto de Formación Docente, época de la dictadura, creían que yo era comunista. Cuando volvió la democracia, creían que era miliquero, porque así me lo hizo saber una propia inspectora. No soy ni una cosa ni la otra, soy el que soy.
Soy defensor de las cosas justas. Soy defensor de la justicia objetiva. 
Esta noche escuchando, me surgieron varias preguntas y fui escribiendo. Las muertes de Michelini y Gutiérrez Ruiz no fueron en el Uruguay, como se dijo, fueron asesinados en Buenos Aires. Pero, ¿qué estaban haciendo allá? ¿Por qué se encontraban en otro país? ¿Por qué se fueron del país? 
Y hay algo que no se dijo: ¿qué pasó con “la burra”, de Mailhos? Y cuando hablo de la burra, no estoy hablando de un animal, estoy hablando de la caja fuerte que fue robada. 
Sería bueno volver a escuchar las declaraciones expresadas, no hace mucho, por el propio hijo de Gutiérrez Ruiz a un medio de prensa. ¿Por qué se fueron? Si Amílcar Vasconcellos, crítico y objetivo contra la dictadura, los militares no le hicieron nada. Vivió defendiendo la democracia, además, fue el autor del Febrero Amargo, y nunca fue asesinado.
¿Y hasta cuándo van a seguir apareciendo desaparecidos? Apareciendo desaparecidos. Han encontrado algunos y aparecen otros, cuando la cuenta debería ser negativa, va en aumento.
Debo aclarar otra cosa, porque capaz que lo mismo golpea, que capaz luché para que volviera la democracia mucho mucho más -aunque parezca una redundancia- de los que hoy se rasgan las vestiduras.
Gracias.
SEÑOR PIERLET.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Tiene la palabra el señor edil Omar Pierlet.
SEÑOR PIERLET.- Gracias, señor presidente.
SEÑOR PRESIDENTE.- Señor edil, y a todo el cuerpo, llegada las veinte horas, vamos a tener que empezar con la ordinaria, después el coordinador de la bancada de la Coalición Republicana va a pedir un cuarto intermedio para terminar con esta extraordinaria; por eso le digo, que no se asombre si le corto a las veinte para arrancar con la sesión ordinaria.
SEÑOR PIERLET.- Presidente, lo mío son dos minutos, en una de esas me alcanza.
Yo, señor presidente, yo, al contrario del edil anterior, no voy a hablar de mí mismo.
Ayer y hoy conmemoramos un hecho tan trágico. Conmemorar significa reflexionar y recordar.
Recordar es equivalente a no perder la memoria y reflexionar sobre la memoria de hechos del pasado nos debe hacer pensar y mantenernos alertas sobre cosas que vivimos en el presente y a las que, tal vez, no les damos la importancia que deberíamos.
 Ayer marchamos en silencio por la calle central de Salto y en las esquinas era necesario detener el tránsito por unos pocos minutos mientras pasábamos y algunos salteños desde sus vehículos nos tocaban bocinas impacientes, seguramente fastidiados o algo más. 
Ayer marchamos en silencio junto a mujeres que permanecieron presas de una dictadura durante trece años. En todo el país marchamos junto a madres, algunas de las cuales ya no están y se fueron sin saber qué pasó con sus hijos. Y algunos nos tocaban bocina.
Es necesario que reflexionemos sobre hechos del pasado y del presente, porque el peligro de repetir una historia que no queremos no se extinguió, nunca se extingue, está presente, acechando. 
Cuando se oyen esas bocinas, en realidad, expresan algo mucho más peligroso y amenazante que simplemente un fastidio por perder un cambio de semáforo, o está presente cuando se expresan ideas de que la política y los políticos deberían ser sustituidos por técnicos, y esas ideas son aplaudidas y festejadas seguramente en forma irreflexiva y poco memoriosa por algunos. 
Tenemos que mantenernos alerta, tenemos que reflexionar y recordar. 
Recordar hacia dónde algunas ideas llevaron al mundo durante el siglo pasado, ideas que también existieron en nuestro país y que en algún momento ni siquiera la dictadura militar se atrevió a asumir la responsabilidad histórica de ponerlas en práctica y prefirió, antes que hacerlo, sustituir a su primer presidente civil por otro.
Como uruguayos, solo vislumbramos un camino válido para todos y es el camino que todos podamos cultivar las memorias, todas las memorias, y que cada cual pueda llorar a sus propios muertos para que Nunca Más.
SEÑOR IRABUENA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Tiene la palabra el señor edil Fernando Irabuena. 
Le hago recuerdo lo que dije anteriormente, para administrar su tiempo.
SEÑOR IRABUENA.- Muchas gracias, señor presidente.
Buenas noches a todos los invitados, a todas las autoridades y a los compañeros ediles.
Hablar de la marcha es hablar de un sentimiento, el sentimiento de ser humano, somos todos seres humanos. 
Enterarse de que un hijo fue asesinado es una cosa, pero que te oculten el cuerpo y te oculten qué hicieron con él, es más que un crimen, más que un asesinato, es un crimen a la sociedad, es un crimen a la humanidad. Entonces, lo que estamos pidiendo es tener empatía, es poder buscar esa verdad y saber dónde están, saber qué hicieron, por qué lo hicieron; eso habla del ser humano en sí. 
Ahora, querer buscar una excusa de los hechos que pasaron para no encontrar esta realidad, esta verdad, es ser cómplice, lamentablemente es ser cómplice, es seguir ocultando lo que pasó; y es lamentable, porque eso habla como ser humano como tal, como somos. Lo único que pedimos es saber qué pasó, dónde están, qué hicieron, por qué lo hicieron. ¿Es mucho pedir eso, es mucho averiguar eso? 
Porque podemos hablar de Julio Castro, sabemos que le pegaron un tiro en la nuca con las manos atadas hacia atrás, y ¿qué hizo Julio Castro? ¿Cuál fue el mal mayor que hizo? Fue uno de los creadores de las misiones pedagógicas en la campaña rural, y sobre todo en Salto. Y me limito a eso.
Muchas gracias.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Como lo adelantaba, damos inicio formalmente a la 18.ª sesión ordinaria, acta n.º 33.
SEÑOR WILLIAMS.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra.
SEÑOR WILLIAMS.- Señor presidente, voy a solicitar un cuarto intermedio hasta terminar con la sesión extraordinaria.
[bookmark: _GoBack]SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone a consideración lo solicitado por el señor edil.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (30 en 30)
Aprobado.
(SIENDO LA HORA VEINTE SE PASA A CUARTO INTERMEDIO PARA PASAR A SESIÓN ORDINARIA)
(SIENDO LA HORA VEINTE Y UN MINUTO SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO)
Continuamos con la sesión extraordinaria hasta terminar.
¿Algún otro edil para hacer uso de la palabra? Si no hay otro edil, vamos a comenzar con el uso de la palabra de los señores invitados.
Tiene la palabra el señor Facundo Marziotte.
SEÑOR MARZIOTTE.- Buenas noches.
Gracias por la invitación, presidente. Siempre es un gusto estar por acá, a los ediles, a los invitados.
La verdad que, primero, celebrar esta sesión siempre, lo he dicho de ese lado y lo digo con total tranquilidad de este lado también, celebrar que pongamos el tema sobre la mesa para generar una profunda reflexión. 
Yo sigo escuchando todavía en este país, y hasta algo mea culpa, de que tenemos todavía opiniones diferentes en cuanto a lo que pasó y de qué manera pasó. Yo me quiero parar realmente, presidente, y a todos, y lo hago desde lo más profundo del corazón, sacando banderas políticas, pero sí poniéndome del lado del ciudadano y de la defensa de la democracia que tenemos que tener, con la responsabilidad política que tenemos, la responsabilidad social y ciudadana que tenemos todos nosotros, y que estamos quizás un pasito más adelante en la fila y que tenemos que dar, de alguna manera, nuestro ejemplo por qué no, en esto del cuidado. 
Y ahí me quiero parar desde la reflexión, de decir, bueno, lo que pasó en realidad ya nos dividió bastante, ya todo lo que nos ocurrió hace cincuenta años ya nos generó una grieta que nos duele hasta hoy. Entonces, ¿no será momento de que más allá de las diferencias que podamos tener sobre cómo pasó tal o cual cosa nos paremos todos juntos y digamos Nunca Más? Y digamos ¿dónde están los que no sabemos? ¿Por qué hay cosas que no sabemos? Por qué no tenemos la capacidad de diferenciar la visión política e ideológica, pasar por encima de eso, y decir, vamos a juntarnos todos para decir dónde está esa parte de la historia que nos está faltando. Por qué nos genera ese dolor, que todavía tenemos, y que parece que a veces nos paramos desde el lugar desde la división hasta el día de hoy. 
Los tiros que le pegaron al Toba y a Zelmar esa noche fueron tiros a la democracia, eran los representantes, es más iban, por Wilson también, no pudieron. Pero tenemos que quedarnos con esa insignia que hoy representan el Toba y Zelmar básicamente, con respecto a estos nombres tan emblemáticos, pero muchos más, para decir partamos de ahí para que esto no pase nunca más, para que realmente nos encuentre juntos, en la diferencia sí, pero en el respeto, en el respeto y en la diferencia que en esta casa se construye, y me consta, y creo que tenemos que ser todos los actores políticos y sociales de alguna manera parte de esta construcción de democracia, que sigue necesitando ser construida. 
Decía Paulina hace un rato, la democracia no está garantizada nunca, y es así, tenemos que cuidarla todos los días, y cuidarla todos los días es cada uno desde nuestro lugar tener el cuidado con el que piensa más distinto de todos; con ese es el que tenemos que tener mucho más cuidado quizás al romper o al decir cosas que puedan llegar a herir mucho más que a un partido político, a una ideología, sino a la democracia.
No me quiero extender más, presidente, pero tenía muchas ganas de decir esto.
Les agradezco de nuevo el estar acá. Quiero que estas cosas sigan pasando, yo creo que son positivas para todos, para la democracia. 
Muchas gracias.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor director de Desarrollo Social, Facundo Marziotte.
Antes de darle la palabra a la siguiente autoridad, le damos la bienvenida a la sala de sesiones al director nacional de Educación, Prof. Gabriel Quirici. 
Tiene la palabra el señor presidente del Frente Amplio, Luis Alonso.
SEÑOR ALONSO.- Muy buenas noches a todos y todas.
Es un honor nuevamente estar compartiendo en el marco de un 20 de mayo, una nueva instancia de la democracia, una nueva instancia para reflexionar profundamente sobre qué estamos haciendo, el sistema político, para seguir fortaleciendo nuestra democracia, nuestro sistema republicano y sobre todo construyendo día a día memoria, y en nuestro caso también, y creo que hablo por muchos de los que están aquí presente, verdad y justicia.
Quiero saludar especialmente a mis compañeros y compañeras del Frente Amplio, pero muy especialmente a estas tremendas compañeras que han vivido en carne propia el dolor de la dictadura. Al querido compañero Nery Mutti que hace un rato escuchamos su semblanza, por su hija Manuela, que aquí nos acompaña también en la junta departamental, que han vivido en carne propia y han forjado en la historia del Frente Amplio nuestra identidad frenteamplista y, sobre todo, ese sentido de lucha por la injustica, pero, sobre todo, por una sociedad diferente en la cual la democracia siempre esté primero para construir mejor y más país y sociedad.
En ese caso también saludar al compañero Gabriel Quirici, director nacional de Educación del Ministerio de Educación y Cultura, y a cada uno de los compañeros y las personas presentes que enaltecen esta sesión, que no es la primera que hace la junta en este año y no es la primera que hacen en la historia de la Junta Departamental, algo que a mí me enorgullece como salteño saber que nuestra Junta Departamental históricamente ha tenido estos espacios de reflexión democráticos, republicanos, con participación de todos los partidos políticos y sobre todo con la participación de aquellos que vivieron en carne propia aquellos momentos de dictadura, de prisión, tortura y persecución.
A todos y todas también agradecerles porque desde la última actividad que hizo esta Junta Departamental en relación a los derechos humanos, ha habido un crecimiento y se notó que hemos podido superar algunas diferencias y algunos discursos, y eso para mí es muy importante sobre todo en esta coyuntura, y más en Salto, que hoy tenemos dos partidos bien diferenciados, pero que hoy buscan ponerse en este lugar de acuerdo con un tema que es tan sensible y tan importante para nuestro país y para nuestra sociedad.
Agradecerles esta oportunidad que me han dado nuevamente de poder compartir con ustedes en esta sesión.
Agradecerles enormemente a todos los presentes, a los representantes nacionales también, a los directores del gobierno departamentales, y a cada uno de los ediles y edilas. 
Y como digo, nuevamente, reiterar a nuestros compañeros de lucha que aquí son memoria presente y que han sembrado en nosotros un compromiso muy fuerte con esta lucha por memoria, verdad y justicia y nunca más terrorismo de Estado.
Muchas gracias.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor presidente del Frente Amplio, Luis Alonso.
Tiene la palabra el señor representante nacional, doctor Horacio De Brum.
SEÑOR DE BRUM.- Buenas noches, señor presidente, señores ediles, familiares de detenidos desaparecidos, representantes de Crysol y demás invitados.
Señor presidente, en ocasión de la sesión especial convocada en esta fecha, deseo hacer llegar mi adhesión a la reflexión colectiva que cada 20 de mayo convoca a la sociedad uruguaya en torno a la memoria, la verdad y la defensa irrestricta de los derechos humanos. 
Esta jornada constituye una instancia de profundo significado democrático. Representa el reconocimiento del dolor de tantas familias que aún continúan buscando respuestas sobre el destino de sus seres queridos, así como el compromiso permanente de nuestro país con la verdad, la justicia y la convivencia republicana.
El Uruguay ha sabido construir desde distintas sensibilidades políticas e institucionales un camino propio de fortalecimiento democrático y respeto a la dignidad humana. En ese proceso corresponde recordar especialmente la creación de la Comisión para la Paz durante la presidencia de Jorge Batlle, como un aporte relevante para avanzar en el esclarecimiento de hechos vinculados a los detenidos desaparecidos y para construir una memoria nacional sustentada en la verdad y el respeto.
La memoria democrática no debe entenderse como patrimonio exclusivo de ningún partido, sector o generación. Es una responsabilidad colectiva y permanente. Implica transmitir a las nuevas generaciones el valor de las instituciones, de las libertades públicas, del Estado de derecho y de la convivencia pacífica entre los uruguayos.
Desde esa convicción republicana y humanista, reafirmo mi compromiso con la defensa de la vida, de la libertad y de la dignidad de toda persona humana.
Gracias presidente.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor representante nacional, doctor Horacio De Brum.
Tiene la palabra el señor representante nacional, licenciado Pablo Constenla.
SEÑOR CONSTENLA.- Gracias, señor presidente. Gracias a todos los ediles por recibirnos, y por la invitación.
Siempre es un gusto volver a esta casa, lo que digo siempre, es la caja de resonancia de la política salteña.
Recordábamos y homenajeábamos hace pocos días en el Parlamento Nacional, primero en la Cámara de Representantes y luego en la Asamblea General, a dos grandes orientales, a Héctor Gutiérrez Ruiz y a Zelmar Michelini.
Dos grandes orientales que fueron cobardemente asesinados, dos orientales que estaban en lugar de representación de muchos ciudadanos uruguayos, en épocas que siempre hay que tener memoria y recordar, y para mi es ineludible recordar la figura de aquel Wilson Ferreira Aldunate, del rol activo que tuvo el Partido Nacional, primero a imponerse con estos tiranos que perpetraron este atroz golpe de Estado.
El Partido Nacional dejó sangre de sus mejores hombres, fue perseguido junto a otros partidos políticos, pero me es ineludible esa figura de Wilson en esa lucha con coraje, con valentía, de arrojarle al rostro, como así él lo hizo, a estos tiranos, que hasta el día de hoy siguen sangrando esas heridas en todos los uruguayos.
El Uruguay necesita sí verdad, memoria y justicia, pero también necesita lo que es la reconciliación nacional. Hay que tener memoria, hay que buscar y exigir la verdad, pero tenemos que todos estar en pro de esa reconciliación nacional. 
Y aquí los señores ediles o los representantes nacionales o quienes ocupamos cargos políticos tenemos que tener también y colaborar en ese granito de arena de que estas cosas no pasen nunca más, de que, en el debate, en la diferencia de las ideas, que podemos estar totalmente en contrapartida con los pensamientos, con los ideales, pero cuidar el tono, cuidar la forma, porque en aquel momento nadie pensaba que iba a pasar lo que pasó. Por eso hay que cuidar la democracia, hay que cuidar el país, y ese gesto es el gesto más republicano que podemos tener quienes ocupamos un lugar y quienes a veces -y me incluyo y hago también mea culpa-  cruzamos algunas líneas que no debemos cruzar en lo que es el debate y lo que es a la opinión pública lo que expresamos nosotros.
Por eso los invito a construir eso, a seguir construyendo una reconciliación nacional pero que, sin duda, tiene que ser en base a la memoria, a la verdad y a la justicia.
Muchas gracias.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias al diputado Pablo Constenla.
Tiene la palabra el señor director nacional de Educación, profesor Gabriel Quirici, en representación  del MEC.
SEÑOR QUIRICI.- Buenas noches, un gusto. Pido disculpas por la tardanza, pero estábamos en una actividad en el CERP con todos los estudiantes. 
La verdad que es un honor poder compartir este momento. Escuché parte de las palabras, espero poder después tener la sesión completa con los testimonios anteriores, fundamentalmente por dos cosas; por un lado tiene que ver con el rol, pero también con lo que uno es como ciudadano que construye con todos.
Soy profesor de Historia. Cuando egresé, estos temas empezaban a ser tratados también en las clases y generaban cuestiones que son muy importantes para la construcción democrática. Lo mencionaba el informe –que obviamente tiene contradicciones- de la Comisión para la Paz, que incluso establecía mediante ley la necesidad de enseñar estos temas, transmitirlos, estudiarlos, enseñarlos de manera objetiva a partir de las investigaciones y también lo que es hoy en día una mirada que se viene enriqueciendo a través de diferentes investigaciones históricas. 
Quizás muchos de ustedes lo sepan, pero en el día de ayer, por ejemplo, en la Administración Nacional de Educación Pública se hizo una jornada en torno a las infancias en dictadura y qué pasó con la situación de tantos niños y niñas que por diferentes motivos también fueron víctimas de aquel tiempo terrible, o lo que ocurrió con las mujeres en la dictadura, o, por ejemplo, ahora hay investigaciones muy valiosas con respecto a lo que fue vivir la dictadura en las diferentes comunidades del país. Ayer hubo un conjunto. Uno habla de la marcha, pero en realidad, hubo diferentes formas de caminar. Incluso también la expresión a través de diferentes mensajes de las redes sociales, donde creo que cada vez más y más y más orientales y orientalas -podríamos decir- somos parte de entender que se construye democracia conociendo el pasado con respeto, con seriedad, también con una búsqueda de la verdad colectiva y compartida y yo quiero recordarlo porque, como decía en las palabras anteriores, no es un tema que pueda simplemente mirarse desde una óptica simplificada, binaria. En algún momento se habló de la teoría de los dos demonios, en algún momento también se ha tendido a partidizar sobre todo las críticas de ese recuerdo; es un tema democrático. Era el gobierno de Jorge Batlle, todos lo sabemos, pero también esto queda para… Fue el primer gobierno votado - ¿se acuerdan? - en sistema de ballotage por diferentes partidos, y el informe con este legado de investigar, saber y enseñar viene de 2003 a la fecha; o sea que es una responsabilidad ahora. No solo lo digo como profesor y ciudadano sino también como director de educación, que acompañemos en la enseñanza, en la difusión de estos temas, para ir por el camino de lo que decían recién: de fortalecer la democracia. 
Y en ese sentido, la segunda cuestión que me parece importante compartir y que quizás ustedes lo saben porque lo viven, pero uno, muchas veces siente que en estos temas hay una parte que es volver sobre el pasado, conocer. También volver sobre el pasado revive cosas, mueve cosas, pero vitaliza incluso en el dolor. Ayer, alguno de los testimonios decía “estamos caminando juntos”. Estar caminando es estar con ellos, aunque no estén. Estamos haciendo vida. 
Pero también hay algo que me parece que es muy interesante y es que pocas veces se sabe -y creo que todavía tenemos una gran falta de difusión en nuestro país de lo que pasa en el interior- de cuánto tenemos que aprender de cosas que ocurren en el interior quienes estamos en la capital. 
Yo les comentaba que llegaba tarde. No saben qué interesante, qué preguntas nos hicieron, cómo nos debatieron y desafiaron todos los estudiantes del CERP con respecto a la libertad. Llena la sala del CERP, llena de chiquilines y chiquilinas que van a ser maestros y profesores de acá de Salto y de la región, queriendo preguntar, aprender, mejorar, pensando en una educación mejor para el Uruguay. Y yo decía: Qué fuerte -para uno que viene de Montevideo, que parece que todo está sabido- esta sesión de la junta. Yo lo comento también porque uno está aprendiendo en el momento. Con la Coalición Republicana y el Frente Amplio, que es una novedad histórica, real, pero con la capacidad en tiempos en donde se exacerba la polarización en redes sociales decir “estamos todos acá, queremos conversar sobre este pasado”, un pasado que afectó a la vida de todos los partidos políticos democráticos. Creo que es un símbolo de las cosas que hay que seguir enseñando. Yo lo comento como mensaje de agradecimiento, pero también me llevo como deber esto, decir “a mí me parece que sería muy importante difundir para la educación de las nuevas generaciones lo que hoy se ha dicho acá en Salto”.
Lo conocí hoy a Facundo porque fuimos por otro tema, a hablar de los CECAP y la cuestión de desarrollo social en la junta, y yo lo escuchaba, un joven político con una sensibilidad en el corazón que es lo que nos da esperanzas a todos. Si estas cosas pasan, creo que tenemos garantías de seguir construyendo un Uruguay más allá de la rica diversidad y algunas polémicas, como decía el legislador recién, un Uruguay unido, que es la clave, porque nuestra historia -ustedes saben que estamos cumpliendo 200 años- sustantivamente ha sido una historia republicana, y en la República hay lugar para todos y tenemos que seguir buscándolos a todos. 
Así que, muchas gracias, y espero estar a la altura del deber que ustedes nos dejan. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor director nacional de Educación, Prof. Gabriel Quirici. 
Tiene la palabra por la Comisión Departamental de la Memoria, la maestra Edith Castillo. 
SEÑORA CASTILLO.- Estas palabras son de agradecimiento. 
Realmente ha sido una sesión importantísima, con mucho contenido, que culminó recién acá con el compañero de la Universidad. 
Agradezco muchísimo, agradecemos, Ingrid, Alí y yo, que venimos como representantes de ex presas políticas que sufrimos la dictadura, y acá lo importante es todo el contenido que hubo en cada una de las edilas y los ediles y de los señores acá presentes. 
El contenido sobre todo el último es importantísimo, porque yo también, como maestra de la escuela, considero muchísimo esos aportes que son para reflexionar y tenerlos muy en cuenta para crecer, crecer como persona, hacer crecer a otras personas y que la marcha también veo que fue con mayor cantidad de gente y que en las cabezas de cada uno pienso que hay un contenido muy importante para seguir buscando. Y el ¿Dónde están?, que es tan importante, porque fue realmente muy muy difícil y muy crudo todo lo que pasó, cosas que desconocemos y que por años hemos desconocido y alguno, cuando llega, es tremendo, es decir, que se llegue a descubrir totalmente las verdades que hay en cada uno de los hechos que sucedieron acá, en Argentina, en Chile. 
Así que muchas felicitaciones a todos ustedes por la elaboración de contenido en esta sesión. 
Hasta siempre. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora maestra Edith Castillo. 
Señores ediles, acaba de llegar un proyecto de minuta, acercado a la mesa, que dice lo siguiente: 
Salto, 21 de mayo de 2026
Junta Departamental de Salto 
Presidente Dr. Enzo Molina Franchini 
Presente 
A 50 años del asesinato de Zelmar Michelini, Héctor Gutiérrez Ruiz, Rosario Barredo, Williams Whitelaw y de la desaparición forzada de Manuel Liberoff, así como en el marco de la 31.ª Edición de la Marcha del Silencio convocada por Madres y Familiares de Uruguayos Detenidos Desaparecidos, 
LA JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO
DECLARA
1) Reafirmamos nuestro compromiso con la búsqueda de verdad, memoria y justicia. Por tal motivo condenamos el terrorismo de Estado que tuvo como punto de partida el 27 de junio de 1973. 
2) Saludamos y adherimos a la solicitud unánime del Senado de la República hacia todas las personas que posean información sobre el paradero de las personas detenidas desaparecidas.

3) La constancia de más de cincuenta años de búsqueda y treinta años de marchas trajo como fruto la ampliación de la lista de detenidos desaparecidos, a doscientos cinco, la cual fuera actualizada este año en un informe de la Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo.
4) Remitir a la comisión de Nomenclatura de esta corporación, el estudio de la propuesta para que el nomenclátor de nuestro departamento contemple que una calle de nuestra ciudad se denomine 20 de mayo, y un espacio público “20 de mayo, Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz”.
Está firmada por: Mario Furtado, Regino López, Eduardo Varela, Nancy González, Nilda Díaz López, Manuela Mutti, Mateo Yaque, Paulina Yaque, Facundo Esteche, Néstor Tecco, Pablo Williams, Bruno Moreira. Y después hay firmas ilegibles.
Así que se pone a consideración del cuerpo la minuta de comunicación.
(Apoyado)
Afirmativa. MAYORÍA (28 en 29)
Aprobado.
SEÑOR WILLIAMS.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra.
SEÑOR WILLIAMS.- Señor presidente, voy a pedir un cuarto intermedio de cinco minutos para que se puedan retirar los invitados y retomar la sesión ordinaria.
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradeciendo a los señores invitados su asistencia a esta sesión extraordinaria, está a consideración el cuarto intermedio.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (29 en 29)
Aprobado.
(SIENDO LA HORA VEINTE Y VEINTISIETE MINUTOS, SE PASA A CUARTO INTERMEDIO, RETIRÁNDOSE DE SALA LOS SEÑORES INVITADOS, QUEDANDO LEVANTADA LA SESIÓN)
Versión sujeta a correcciones
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